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La " OlDUll ro " cruza 1 Océano 

Escribe: ALBERTO M ON1'EZ lJM i\ ll ll l t1' \ 1>0 

ll ablando de Jo:.; recu1·sos naturales de lu ~, n Ligua Pt·ovittciu 
Gigante del Paraguay y concretamente de sus bosque!-\, decía el 
renombrado escritor Efraím Cardozo: "Opulenta vancdad de 
árbole.i con madera:; aptas para toda clt e de con truccionc.s 
e condía el bo que en . u int::incado seno; :1lguna de cerne dm·o 
como el hierro. otras blandas, plástica~ y olorosas ; no pocas 
flexibles e incol'ruptibles, y en general, todas resistentes y ntJro­
piadas para la vivienda, para el mobiliario. para comuustible, 
para lu industria naval y para otros innnme1·ables usos huma­
nos. Los ríos y la abundancia de sem jan te materia prima, irn­
pul uron el desarrollo de la na~egación t,~ue ya en el siglo XVI 
s vio servida por naos y bergantines de construcción vcrná­
culu, no idéntico~. pero casi todos ~obre el modelo de Jn~ caru­
uclus traidas a la Provincia por los Adelantados y sus cxpcdi­
cioncH. Según don Hnfoel Eladio Velá~quez, laR primera~ naves 
Halidu!1 do astHioroH fJ u viales, "obra df• n·aw¡; troH de ribera es­
puiioloM y de nuxiliares guaraníes" no fueron destinados ul co­
mercio, si no a l lran~porte de grupos conqu isladores, por lo cual 
se m.;imilaban a buques de guerra. 

Ln verdad ~ que a la medida de los d~ cubrirni :lntos y l,1 
conquista, de los grnndes ríos de la Provincia Gigant surgió 
Jn necesidad de unn industria naval que sin duda \'ino n ser la 
pr·imcrn de l Nuevo ontinente. Y en razón de su lejano y ca­
lindo ~urgimicnto, en el año 1·emoto de 15~5 no pudo . cr noticia 
velozm ntc tran mitidu a todos Jos rincones del munclo, que un 
barco de tres mástile ~ y tres velas latina~. fntegrarnente cons­
truído en tierra~ que no tenían cien años de conqui tadas. 
afrontara el misterio y las tormentas del Oc~uno Atlántico y al 
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cabo de largo. me cg de lra,·esía recalara en un puerto español. 
E~ u"' suponer C'JUC tnmpoco las comunidades humanas :iC ente. 
raron de inmedinto del arribo de don 'ristóbal Colón a las 
Indias Occidentalc~ t'n 1492; de una de dichas Indias, que fue­
ra la mnyor Provincia del Sur. partiría medio siglo después del 
d ,scubrirnicnto. ~~ navío criol1o a que la prc.o:;ente nota se r ifiere. 
Bien • cierto que lodo en el terreno desarrollo ha ~ido cuc. tión 
etc 1·elat h ·idad. Hoy vuela el hombre que nntaño caminaba y lo 
que antes !'C difundía por el correo de laR brujas y por las gra­
eia!-l d~l dento, "4(' conoce en los extremos univcrsale~ minuto" 
dcH]HH~~ de haber ocurrido. Quien n o crea Pn los imposibles no 
comete d iHparnto a lg uno al imaginar quo en e l nño dos mll la 
1nfonnnc1ón pueda a n LicJparse al suceso qu e la origina, no a la 
man~ra de una proCeda sino de un presentimiento . 

• e ignora si la carabela del relato fue construida en Jos 
a~tillcros ructimenta•·ios de la poblacion paraguaya ele Villcta o 
en el prOJliO puerto fluvial de Asunción. En todo ca o . . u. ma­
teriales salie.-on de lo:; bosques del Paraguay; probablemente el 
cn~co y la arboladura fueron de lapacho. árbol de la perennidad: 
los cabos de lianas selváticas. el calafateo ~e hizo con re ina:­
de igual origen y In mano de obra fue totalmente guaraní. En 
cuanto a las madera~. el capitán de fragata Juan Franci ... co de 
Aguirre citó en su Diario "los Tagivo ·, el laurel negro. el )·\oy­

raró. el tntnré y el ccd ro para las obra~ muertas. y el peterevy 
para la nrholaduro y vergas, pues da palo~ de RO varas, aunque 
si n ln elasticidnd cl~t pino . . . del timbó e fahricnn hu;; mejore~ 
canoa~, nsf po1· Au capaci dad que 1as h a h ttbido de 500 un·obas 
de Ctl'r R·a y hay de 300, como por no ser palo m uy sólido". Los 
famoKoR guaraníeH CHiul>an dotados par a las nrtes; fueron pin­
tm·eK excelente~, arquitectos, músico·; de su habilidad pn ra la 
tulla en madera todavía dan fe las imágenes que adornan recin­
tos :--ngrado y snlon~ particulares. Con trufan. ademll . recia~ 
embarcncione~ parn ~ u ~ ríos, de manera que no le~ ~erra d ema­
:'iaclo "'xtrailo dnr figura, dimensione~ y nan~gnbilidnd a un 
barco d •stinndo al océano. 

I.,i~tn p:u·a iniciar el Yiaje que 1 e. taba r scrnulo y en 
m dio d mú~ica y fe:->lejo, la carabela fue bautizada en nrmonia 
con lo. ~entimiento de la época: la llamaron •· omuneros" en 
homenaj • n lo~ insurrectos del ?5 de abril d 1541 que dt:sco­
nocict·on la autoridad real del Adclnnlado don Alvar '\uñez 
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abe~a de Vaca, de q u ien se dijo en el libro " 'otnuneros del 
Paraguay .. : Nació en J erez de la Frontera, hizo campañns en 
Italia y n la propia España cuando la sublevación de las o­
munidadcs y se desempen6 después como Alguacil ~Iayor :: 
Tesorero de Pánfilo de Narváez, salvándo~e milagro. amente de 
ahogarge con él en la costas del Golfo de r.féxico. A rniz del 
naufragio, comenzaron para él ocho años nnecctót ico: de vida 
incoherente y avent u rera. . . en oficio de medic¡uillo y santi­
guador·. \'Íviendo mayor mente de la candoro iclnd de lns gentes 
y nrlquiriendo de caramb(J)a var iados conocimiento~ y vasüt ex­
pm·iencia del mundo nuevo~ en todas las esculw; de su prolon­
gada err ttnd '"t. Y he aquí que vuelto a Espafin, ttuim·o la s uerte 
que a lg uic11 invierta catorce mil ducado~ on ul'mar HU emi gr a­
c ión ul río de Lu Pla ta, a t iempo que le asegura el t•cspnldo del 

om;ejo de Ind ias par a s u Adelan tazgo. Y ust. fue la s uerte 
quien le conced ió el desquite de su larga alon·uncia y mísero 
\'agahundeo. 

E l Ad lnntado era hombre intolerante; cubrió de rigidas 
ordenanza In incipiente nación de lo;:, emigrados conquistadores 
y de lo. indio. conqui. tados y acabó hundiéndo en el abu o y 
la antiputia. Intentó reglamentar la poligamia a qu tan pronto 
y bm gu. to~nmente se acostumbrar on los extranjero., y limitar 
la propiedad, al m i.. mo tiempo que sometia a los indígenas a 
di~minucione8 y arbitrariedades, como a casta d ~ididnmente 
inferior. En la fecha mencionada ) al g r ito de Lib rtnd, Liber­
tud, se a lzar on los unos y los otros, amal'raron al ~cnor abeza 
de Vaca y am par ándose en una Cédula Rcnl ( 1) de 1637, 
elig ieron ponulnr y clil;ectamente un Gobern ador que f ue clor1 
Dom ingo M nrt fncz de !rala, de much a f uma po~o~t.crlo l' en 1ft his­
toria coloniul par aguaya. 

Encndenndo y en sombrío calabozo, el ~ i\o1· 'abeza de 
Vaca pa. 6 vados meses hasta el dia en que la flumnntc nave 
.. omuncros .. completó su tripulación, capitaneada por un lobo 
de mar portugn ·~. de nombre Gonzalo de Aco tu. y u ... prepa­
rativos en materia de h1erbas nutrient y dcmá ba timento 
impres indihl para un atrendo 'iaje oceánico. poni ~ndo:--e en 
condicion . d hender las aguas del río Parnguny y luego la ~ 

del m:u·. con In proa hacia España. Su precio. a cnt·gn humana 
ibn ~n una Ctllclilln de tragaluz y reJa con dos candados. y e~taba 
compuesta nndn menos que del Adelantado don AJvm Núñez 
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Cabeza de ' aca. uepuc~to y desposeído de sus títulos y petu­
lancia y bastante abrumado por el irres p ~to. los grillos y las 
cadenns. Don Alvar se ingenió para encargar del gobierno a su 
lugurt •niente don Juan de Salazar de Espinosa que en \·ano 
trató de hacer \'alcr ~u investidura y poderes, pues también lo 
ataron con ogas ruine. los amotinados y en otra ct·eación de la 
indu. tria naval crioJlu. en este caso un p <¡ueño bergantín, rival 
del vi nlo, Jo enviaron en alcance de la .. omunero:-.. , p gra qu~ 
en s imilares circun-.;tancias de apresamiento e indignidad hicie­
ra co mpnfiía ul d svcnlurado senor Cabezn de Vaca. 

C'on g1·itos y exclamaciones de "adiós, ti rnno", nu1,10l'OSOR 

Jn'H~roJHts y colonoA despidieron a 1n car nbcln que Rnlió nirosa 
y at•rognntementc rfo Paraguay abajo pm·n un t1•ayecto de poco 
meno. de un mes ante~ del catnbio de aguas y de horizontes. 
El zarpe tuvo lugat· el domingo 8 de marzo de 15,15 . C<•n don 
Alvar Nüñez ibn el cr·onista. y e!')cribano Pero ITernán<.lcz, a 
quien se debe 1n 1· cña de~ \-iaje. y gozaron de cam· rote lo-= 
oficial s r eales Alonso de Cabrera y Garcí Yenogas. ademá~ 
<.le otro escribano, !\tm·tín de O rúe, com i , ionado~ para preZ)en­
tar en Jn orte los cnrgos contra el Adelnntndo. El mnr recibi,; 
a la .. 'omune1·o." con una dramática demostración de mal hu­
mor : olas de ocho metros. borrasca . ilhante y enloqu e dorn. a 
la que se unía un ndiablado traquetear de las cuadernA d la 
quilla y de los puentes , y un convuls ionar e t rrorifico de tocl~. 
la cmlmrcl'ción, atacada de un mal semejante al d<' an \ "ito. 
El miedo acometió a los oficiales reales que uinterprelaron la 
tempPstacl como una m.anifestación de disgusto del Sefior p or 
la co1Hluctn. co nnm en1. con el Adelantado y pnrn l'l.placal'lo deci­
dieron nbdr la harlolinn del preso y dej al'Jo con Sal:tzm· y Pero 
IIernúndez en rclnliva libertad a bordo" . 

Bl doctor Julio éc:ar Cha'es se refiere a tan brn\'a situa­
ción de la siguiente manera: "La última escena del gobierno 
de h·ur 1 Túñez se desarrolló muy lejo del Paragu. y, an alta 
mar . Nn\'egalJa el barco la costa bra itera cuando le t omó unn 
tormenta que duró cuatro días; llenó ·e el bergantín de agua y 
~e perdió todo el alimento. Los oficial e..~ cr yeron que era j u~­
ticia que Dio'"" hncia y decidieron liberar al pre.: o. ..Vi a Garcí 
Vnncgns --comenta el capitán Salazar- bajar y hablar a Alon-
·o abr ra y los dos abrieron el candado de la camarica donde 

el dicho gobernador \•enía preso en el navío y \'Í que le cstabnn 
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hablando y pidiendo perdón y le quitaron los grillos ... " Seg(m 
el relato <.le Al\·ar Núñez, Cabrera le limó lo grillo · y Gnrci 
Venega · le besó los pies diciendo que confe:; aban que ''Dio · le 
había dado aqueiJos cuatro días de tormenta por lo agravios e 
inju ticia!:> que le habían hecho" ... y acabando de soltarlo ce ó 
el agua y el viento ... También se les quitaron los grillo y ~e 
puso en libertad a Salnzar y Pero Hernández. Todos junto!>, 
custodios y prisioneros, convivieron, según cuenta S:alazar, 
''amigos y confederados,., hasta la I ~la Tercera donde ~e rei­
nició la querella". 

•oncluyc el doctor Rafael Eladio Vclá~H.Jllel.: "T1iC'n con~­

truicla, de condiciot1CR mnrineras, peso n un hon·ondo temporal 
que In sorpt·enclió en el golfo de Santa C~tal ina y que r clnLn 
Pero Ilet·nández, In 'Comuneros' condujo sano y snh•o ~ ~u 
paqaje y tripulación h~sta las costas de España, que nunca an­
tes vieran una embarcación botada en el Nuevo Mundo ... 

Lo que en España les ocurriera a los pasajel'os y a lo 
oficiales y escribano· no es tema de la presente crónica que 
únicamente ·e propuso recordar cómo una frágil carabela. con -
truída por abor[genes en tierras apenas iniciadas en las co ·­
lumbre~ y lran ·formaciones de la Conqui ta, y que para colmo 
de orgullo r desafío se llamaba "Comunero ", cruzó valiente­
mente en el año desdibujado de 1545 los más peligro~os mares 
del mundo. 
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